
L a  E s p e r a n z a  e s  J e s ú s
S o l i c i t e  G R AT U I TA M E N T E  s u  g u í a  d e  l e c t u r a

d e  l a  B í b l i a ,  p a r a  e n c o n t r a r  p a z ,
e s p e r a n z a  y  s e g u r i d a d .
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2 Corintios 5:17
Tenemos la seguridad de que

Él transforma totalmente 
nuestra vida.

Romanos 8:37
Tenemos la seguridad de que

somos vencedores.

1 Corintios 15:54 y 55
Tenemos la seguridad de

que la muerte será destruida 
un día.

Juan 14:1-3
Tenemos la seguridad de un

nuevo hogar para vivir.

Juan 3:16
Tenemos la seguridad

de la vida eterna.

Romanos 8:38 y 39
Tenemos la seguridad

de que Él nos ama.

1 Juan 1:9
Tenemos la seguridad de que

nuestros pecados son
perdonados.

Mateo 11:28-30
Tenemos la seguridad de que Él

nos acepta como estamos.

EFECTOS DE LA TRANSFORMACIÓN QUE JESÚS OPERA:

ENCUENTRENOS EN LA SIGUINTE DIRECCIÓN:



Como

en las Manos del
Diamante Senhor

Usted nació para brillar! ¿Qué piensa sobre 
esa idea? ¿Alimenta su esperanza o su de-
sesperación? ¿Lo hace querer subir a un 

podio o abrir un hoyo y esconderse?
 El mundo quiere que brille y demuestre eso 
dando énfasis en la adoración a la belleza, al poder 
y a la riqueza. El problema es que eso genera un 
constate estado de preocupación con las aparien-
cias. ¿Sabe por qué? Porque el ser humano restrin-
ge el concepto de belleza, poder y riqueza cuando 
valoriza más el tener que el ser, no importando, 
incluso, los medios para conseguir lo que se desea. 
 Existe una piedra que puede unir esas tres cuali-
dades. En las joyerías es deseada y de mucho valor, 
por eso, no llama la atención que se encuentre en 
su estado en bruto, en medio del lodo. Es necesa-
rio que un especialista dedique tiempo y paciencia 
para darle la belleza y brillo que le son únicos, pues 
cada piedra tiene su peculiaridad. ¡Estamos hablan-
do del diamante y… de usted!
 No se espante. Usted y el diamante nacieron 
para brillar, sí, pero ambos necesitan de un espe-
cialista. El diamante, del pulidor, y usted de Jesús. 
Él es el único que conoce sus cualidades y su verda-
dero valor, pues pagó un precio altísimo para poder 

retirarlo del lodo del pecado. Jesús no lo valoriza por lo 
que tiene, si no por lo que usted es y por lo que puede 
llegar a ser cuando se pone en sus manos para ser pulido. 
Él es el único que puede quitar todas las asperezas que 
opacan su verdadero brillo. Es el único que puede ayu-
darlo, incluso cuando las cosas a su alrededor son desfa-
vorables.
 ¿Está cansado de vivir de las apariencias? ¿No quiere 
vivir más preocupado, intentando solo atender las expec-
tativas del mundo que lo lleva a vivir una vida confusa, 
insegura, llena de conflictos y dudas, o de egoísmo, or-
gullo y vanidad? Entonces, usted necesita ser como un 
diamante en las manos del Señor. Entréguese a él y con-
fié, pues, “…el que comenzó en vosotros la buena obra, la 
irá perfeccionando hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 
1:6) NRV.
 El Rey del Universo es el único que le puede enseñar 
a alcanzar la verdadera belleza, el real poder y la genuina 
riqueza. Eso es mucho más que cualquier brillo que el 
mundo puede ofrecer. 

DENISE M. LOPES


